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Demasiado Joven Para La Eternidad

Jesco Von Puttkamer
El despertar se produjo de manera totalmente inconsciente.
Al abrir los ojos, un estremecimiento de espanto recorrió su cuerpo. Le envolvía una niebla gris y densa. Nada más que eso. Una niebla que le ocul​taba el campo visual como una cortina misteriosa e impenetrable.
El hombre sacudió asombrado la cabeza, pero aquellos velos no se retiraron. Ningún ruido llegaba hasta sus oídos, y él nada sentía. Sus órganos senso​riales fallaban.
Durante unos instantes pareció que iba a ser pre​sa del pánico, pero al fin venció en él la reflexión serena. Se obligó a permanecer tranquilo y trató de pensar. Lleno de extrañeza se preguntó qué había sucedido.
No quedaba duda que había permanecido algún tiempo sin sentido. Eso era cierto. ¿Pero cuánto? ¿Minutos, horas? ¿Y por qué había dejado de cum​plir su misión el cerebro?
Ahora, aunque lentamente, su cabeza volvía a tra​bajar. ¡Tenía que reavivar los recuerdos, caramba!
¿Cómo se llamaba? A ver..., Henry... ¡Sí, claro, Henry Steel! Bueno, eso ya era algo. Aliviado, cerró los ojos e intentó concentrarse de nuevo.
¿Qué hacía allí? ¿Cuál era su misión? Buscó un punto de apoyo en su cerebro. Una y otra vez se repi​tió las mismas preguntas, en espera de la reacción de su memoria. Si no había olvidado su nombre, debía acordarse también de otros detalles... ¿Cuánto tiem​po había estado inconsciente? ¿Por qué no era ca​paz de recordar nada? ¿Qué había ocurrido? ¿Y la nave...? ¡La nave espacial! Tuvo la sensación de una corriente eléctrica que sacudía todo su organismo... ¡Eso, la nave! Hizo otro esfuerzo por vivificar su memoria. Existía una nave, pero..., ¿qué nombre te​nía? Trans..., Trans..., ¡Transzendor! ¡Por fin! Una nave de exploración que había salido en misión es​pecial, y de la que él era el comandante. Sin atre​verse casi a respirar dejó pasar ante sí un verdadero torrente de súbitos recuerdos, para no interrumpir​lo. Era el comandante de una pequeña tripulación, sí, que debía realizar un importante experimento con el Transzendor. ¿Lo habían llevado a cabo? Proba​blemente, ya que sólo así se explicaba su pérdida de conocimiento y su amnesia.
El Transzendor había realizado el salto al espacio tetradimensional. De momento no era posible nada más. ¿Habían vuelto a salir ya del hyperdrive? En tal ca​so se trataba de un fallo en los transformadores... ¿O volaba la nave todavía a una supervelocidad C por el espacio, lo que equivalía a permanecer esta​cionada en el vacío tetradimensional?
¿O..., él ya no se hallaba a bordo de la nave?
El horror y el espanto se adueñaron de Henry Steel por unos segundos, en los que temió volver a caer en la inconsciencia. ¡Aquella siniestra niebla gris! Sin embargo, al examinarla más detenidamente, le pareció que se había aclarado un poco. Su miedo se desvaneció al comprobar que, en efecto, así era. Steel hizo un nuevo esfuerzo para recuperar del to​do sus facultades. De una cosa estaba seguro: algo había que no iba bien. ¿Qué significaba la cortina gris? ¿Padecía algún trastorno de la vista? O bien..., ¡qué idea más loca...!, su cerebro no estaba en con​diciones de asimilar lo que veían sus ojos, por lo que únicamente le mostraba una pared nubosa...
Era mejor volver al principio... La nave espacial Transzendor. Y el experimento.
¿El experimento? ¡Claro! Otra cosa vuelta a la memoria: El Transzendor se hallaba bajo su mando y tenía una tripulación de dos hombres, Andy Richter y Nrola Onrlo, el norlganense, sin cuyos apara​tos hubiera sido imposible el vuelo de la nave.
¿Cómo había comenzado el experimento? ¿Cuán​to tiempo hacía que...?
El comandante Steel se arrellanó en su asiento ante la gigantesca mesa de mando que se extendía por el puente en forma de herradura. Los otros dos asientos -si el extraño aparato de Nrola merecía esa definición- estaban vacíos.
Andy y el norlganense permanecían junto a una portilla y observaban un lejano planeta cuya super​ficie quedaba cubierta, en buena parte, por forma​ciones de nubes.
-¿Volveremos a ver la Tierra algún día? -pre​guntó pensativo Andy.
-¡Bah, no digas bobadas! -gruñó otra voz, la de Nrola Onrlo-. La verás de nuevo. ¡Eso te lo digo yo precisamente!
-Sí... -admitió Andy-, pero..., ¿y si las teo​rías de Steel resultan equivocadas? Si el experimen​to fracasara...
-¿Qué te apuestas?
El hombre de Capella era extraordinariamente aficionado a las apuestas. Con entusiasmo agitó sus tres brazos.
-¿Te parece bien una cerveza?
-Conforme -repuso Andy, y Nrola Onrlo son​rió.
Es decir, hizo las raras muecas que en su plane​ta patrio Norlga, perteneciente al remoto sistema de Capella, equivalían a una sonrisa.
Nrola era un auténtico norlganense, un ser com​puesto solamente de bolas. Su cuerpo consistía en una esfera de exactitud matemática, coronada por una cabeza redonda sin cuello. Nrola no podía mo​ver su cabeza, y mucho menos girarla, pero eso no le hacía falta. Los norlganenses no poseen parte delantera o posterior en el sentido que nosotros en​tendemos. Sus tres ojos, repartidos a intervalos re​gulares en el ecuador de la esférica cabeza, les per​miten mirar en todas direcciones a la vez.
Nrola Onrlo se movía sobre tres extremidades, semejantes a embutidos, que por su disposición en forma de trípode daban una buena estabilidad al cuerpo redondo. Se trataba de unas «piernas» sin pies, largas y movibles hacia todos lados. Los tres brazos, por fin, apéndices también sin hueso, pero muy robustos, cada uno con tres dedos, estaban si​tuados a intervalos de 120 grados en el ecuador de la bola que constituía el cuerpo. La membrana bucal ocupaba el cenit de la cabeza, y las tres orejas se encontraban repartidas entre los ojos.
Como todos los norlganeses, Nrola Onrlo era un talento en el campo de la psicotécnica y, además, el mejor amigo de Andy Richter.
Mientras los dos miraban por el ojo de buey, Steel no apartó la vista de las pantallas de televisión que le mostraban el interior de las salas de máqui​nas y generadores del Transzendor. Macizas figuras de robots se movían allí de un lado a otro, atentas a los enormes grupos acumuladores de corriente; a los pseudocables de los conductos de electricidad, que despedían una luminosidad blanquiazul; a los in​contables aisladores sobrecargados y, asimismo, a los formidables transformadores de los que, con un suave murmullo, partían las invisibles ondas estruc​turales, aquellas ondas extraordinarias que hacían posible el experimento de Steel.
Las naves espaciales del año 2765 no surcaban ya el Universo en medio de espectaculares llamara​das y humazos, como setecientos años antes. Revo​lucionarias invenciones habían abierto al hombre las puertas de los astros. Y si bien los imponentes transformadores seguían constituyendo la parte prin​cipal de la impulsión de las naves, ya no estaban destinados a convertir la energía potencial en ener​gía motriz con ayuda de reacciones químicas. Tam​poco desataban la tremenda energía contenida en el átomo.
De los gigantescos acumuladores de corriente, que ocupaban la mayor parte de la nave, fluían ver​daderos torrentes a los transformadores, torrentes de una potencia como sólo podía suministrar el fue​go atómico de un sol. Salía esta fuerza de los transformadores en forma de unos rayos susurrantes, las así denominadas ondas estructurales, de una lon​gitud tan reducida que resultaban equiparables a la estructura del propio espacio y podían apoyarse en él para impulsar la nave.
Las energías extraídas de los acumuladores de corriente eran capaces de proveer a un planeta en​tero, pero los transformadores las devoraban en un instante y daban a las naves espaciales una veloci​dad superior a la de la luz. Propiamente ya no se debía emplear la palabra «velocidad», porque..., ¿aca​so es una expresión válida cuando una nave espacial desaparece de repente y se materializa de nuevo, casi al mismo tiempo, a miles de años luz de dis​tancia?
«Es curioso -pensó Steel con la mirada fija en las pantallas-. ¿Dónde quedan las leyes de los an​tiguos?»
Ochocientos años atrás, la teoría de la relativi​dad de Einstein había demostrado que la masa de un cuerpo aumenta con la velocidad y que, a la velocidad de la luz, sería inmensa. Y para mover un cuerpo de enorme masa se necesitaba muchísima energía. Toda la energía del Universo sería insufi​ciente para impulsar un cuerpo semejante.
Sin embargo, las naves interestelares volaban a velocidades super C (C = velocidad de la luz) de una constelación a otra.
La respuesta estaba en que la teoría de la rela​tividad de Einstein sólo tenía validez en nuestro es​pacio, sólo en aquellas profundidades donde se ha​llan los soles y los mundos de Hércules y Lira, las lejanas galaxias espirales, los rojos gigantes y los blancos enanos. Sólo para nuestro espacio, para nues​tra continuidad de espacio-tiempo.
Tan pronto una nave espacial sobrepasaba la velocidad de la luz, ya no se hallaba en nuestro es​pacio, sino en otro, de distintas dimensiones, en el que regían leyes diferentes.
El Transzendor navegaba entre Mercurio y Venus cuando Steel se dispuso a iniciar el experimento.
Andy y el norlganense habían vuelto a ocupar sus asientos en la mesa de mando, cuando su jefe dijo simplemente:
-Vamos a empezar. Dentro de cinco minutos pa​saré al hyperdrive. Como ya saben, emprendemos este viaje para averiguar qué sucede con nosotros durante la travesía del espacio tetradimensional. Hasta ahora, el «salto» de las naves por el hiperespacio se realizaba tan aprisa, que las tripulacio​nes no recobraban el conocimiento hasta entrar de nuevo en nuestro espacio. Yo pretendo que ahora, en este experimento, la cosa sea distinta. Mandé desmontar para ello el acostumbrado robot piloto, encargado normalmente de desconectar el hyper​drive en el momento preciso, y lo hice sustituir por un aparato psicotécnico que nos proporcionaron los norlganenses. Este psicorrelé nos permitirá aislar el hyperdive con la simple fuerza de nuestros pensa​mientos. Si mi teoría respecto a que el espíritu del hombre puede resistir las condiciones del espacio tetradi​mensional es cierta, no tenemos por qué tropezar con dificultades para regresar a nuestro mundo cuando nos plazca. Además contamos a bordo con los encefalógrafos que captan por medio del cable de acero nuestros pensamientos durante el vuelo. ¿Está todo a punto?
-Okay, darling! -contestó Nrola, que de vez en cuando demostraba un especial sentido del hu​mor.
-¡Todo a punto, jefe! -confirmó Andy.
-¡Adelante, entonces...! ¡Hasta la vista, chicos!
Antes que pudiera adueñarse totalmente de él la sensación de inseguridad que notaba crecer a cada instante, Steel introdujo su segura mano en la maraña de botones, llaves e hilos y conectó los ence​falógrafos, puso en marcha el psicorrelé y apoyó sus manos en la gran palanca roja que accionaba los transformadores. Estos producirían las ondas es​tructurales que, a su vez, debían mover el Transzendor a una velocidad superior a la de la luz y lan​zarlo fuera del espacio. Porque la nave no podía permanecer allí, donde su masa aumentaría hasta el + infinito. No; sería disparada a otro espacio donde su masa no tendría importancia, donde regi​rían otras leyes.
Steel tomó aire. Aquella sensación de incertidumbre había alcanzado un grado difícil de soportar. ¿Y qué, si todo salía mal? ¿Si su teoría era equivo​cada y el espíritu humano no soportaba el espacio tetradimensional? En tal caso, lo que se proponía llevar a cabo no era más que un suicidio o, peor que eso, un crimen en las personas de sus dos compa​ñeros. De pronto vio ante sí, además, el rostro de su joven y encantadora esposa, que le esperaba en Te​xas. Y a sus dos hijas, que escudriñaban el cielo desde la pequeña casa de campo, con la ilusión de descubrir su nave.
¿Podía hacerlo, en realidad? ¿No era excesiva la responsabilidad? En sus oídos retumbó el estruendo que, procedente de los sobrecargados rayos conduc​tores, llenaba el vehículo entero. Steel hizo un es​fuerzo y logró vaciar su mente por unos breves mo​mentos. No hubo ya inseguridad ni recuerdos fa​miliares. Todo en él era voluntad.
Con gran energía dio vuelta a la palanca.
El estrépito de los pseudocables de aire ionizado adquirió caracteres impresionantes en las salas de máquinas. Columnas blanquiazules de increíble po​tencia se elevaron en las cámaras de corriente, y enormes chispas saltaron de contacto a contacto con ensordecedor estampido. El aullido de los trans​formadores alcanzó estridencias insoportables para enmudecer al fin en los dominios ultrasónicos. Toda la nave tembló y se estremeció. El fragor de las cá​maras de corriente se tragaba las voces de los ro​bots, transmitidas por los amplificadores. Con ayuda de servomecanismos se formaban solos los círculos de corriente. Densas ondas de ozono brotaban de las salas de máquinas y penetraban en las cabinas. Steel había seguido el movimiento de sus manos con los ojos. A veces creía ver en ellas unos seres indepen​dientes, sobre los que no tenía poder...
Súbitamente desapareció de su cerebro aquel va​cío que se había impuesto mediante la autosugestión. Con una violencia hasta entonces contenida se dio cuenta de lo titánico de su experimento. Quiso gri​tar que lo detuvieran, que no siguiera adelante... Un miedo horrible se apoderó de su persona, superando ya los límites de lo resistible.
-¡Basta! -intentó chillar al fin, pero ya no pudo hacerlo.
Con ojos desmesuradamente abiertos vio cómo sus manos hacían girar la palanca que haría funcio​nar con la máxima potencia los transformadores. Sus oídos percibieron aún el estruendo de las co​lumnas de corriente, los bramidos inhumanos del robot jefe y el crepitar de las chispas que danzaban sobre el pupitre de mando. Vio el resplandor de los azulados fuegos de san Telmo y sintió el temblor de los transformadores ultrasónicos que combaban el espacio.
La más negra noche les cubrió a él y a sus hom​bres cuando el Transzendor se preparó para saltar sobre el tiempo y el espacio. Una noche que llegó con la rapidez de un golpe con una clava, al retor​cerse el espacio en convulsiones y escupir la nave.
Pero eso no era nada nuevo. El hyperdrive con​taba ya con una antigüedad de casi seiscientos años.
Steel sonrió espontáneamente. No era nada nue​vo, desde luego, pero cada vez constituía un tremen​do fenómeno: el brutal paso de una física a la otra.
¿Y..., su experimento? ¿Había resultado, entonces? ¿Y qué era esa niebla?
Henry Steel abrió los ojos. Sí, los velos aún estaban allí. Sin embargo, la claridad era mayor. Aguardó inmóvil, aferrándose a una esperanza a la que no se atrevía a dar paso.
«¡No te muevas!», se ordenó a sí mismo. Primero tenía que ver qué ocurría. Poco a poco, el telón gris fue retrocediendo... Sus ojos pudieron ver de nue​vo. Steel se enderezó de repente. Una maravillosa claridad le rodeaba, una claridad hasta entonces no conocida y que, sin embargo, no deslumbraba. Cosa rara, sus ojos resistían perfectamente ese fulgor, pero su conciencia, apoyada en una memoria que de nuevo funcionaba a la perfección, registró en ella algo distinto, nunca visto antes.
En su campo visual penetraron objetos que le pa​recieron familiares. La herradura de la mesa de man​dos, el sinnúmero de interruptores, palancas, palan​quetas y ruedas de mano; el interior de la cabina, las portillas y las paredes del Transzendor.
Nada había cambiado. Sólo la claridad era dis​tinta, aunque antes también penetrara el sol en la nave.
Steel miró extrañado a su alrededor. ¿Era eso resultado del experimento? Sus pensamientos se da​ban caza. ¿Qué habría sucedido? ¿Había fallado el hyperdrive, o seguía funcionando como de él se es​peraba? El astronauta echó una mirada a un volu​minoso instrumento cuya lectura estaba graduada en parsecs por segundo, y la delgada aguja perma​necía temblorosa en el extremo de la derecha, mar​cando una velocidad a la vez insignificante e incon​cebible.
El hombre se levantó y estiró sus miembros. Le había invadido una sensación de sorprendente bien​estar. Experimentaba aquella ligereza que sólo cono​ciera antes, alguna vez, en sueños. Se dirigió al ojo de buey. Era extraño: al caminar flotaba ligero como una pluma. No era la sensación de caer que, como astronauta, tantas veces notara durante el estado de ingravidez. Aquello, era un andar libre, cómodo, pero sin tocar el suelo. Steel sonrió satisfecho. ¡Daba pasos por el aire!
Al mirar por la portilla comprobó algo todavía mucho más extraordinario: el espacio ya no era ne​gro, sino claro y resplandeciente como el mismo sol. En cambio, no cegaba. Era una luz agradable y ní​tida que no procedía de parte alguna. Steel la con​templó extasiado. Aquello, unido al suave flotar, re​sultaba increíblemente hermoso...
Y rió de contento.
«¡Eh! ¿Qué es eso?», preguntó una voz bien firme en su interior y, entonces, Steel pensó súbitamente en Nrola, en Andy.
«¡Exactamente! -dijo la misma voz-. ¡Uno soy yo...!»
Steel se volvió. Pese a carecer de peso, podía mo​verse sin rozar un objeto sólido. ¿Qué leyes impera​ban allí?
Luego regresó a su puesto de mando. Al pasar junto a su propio asiento, descubrió en él una fi​gura encogida y oscura.
«¡No! -pensó-. Ése no puede ser mi sitio. ¡El mío está vacío!»
«¿Hum?», zumbó la voz en su interior.
Steel se inclinó sobre el hombre hundido, cuyos rasgos aparecían curiosamente borrosos. Cuando re​conoció el rostro de facciones duras y piel curtida, nariz delgada y la cicatriz de la barbilla, producida por las garras de un pajarraco de Venus, se estre​meció de horror.
«¡Pero si ése soy yo!», se dijo.
«Naturalmente, capitán -repuso la otra voz-. ¿Quién, si no?»
Pero..., ¡pero eso no podía ser! Steel alargó una mano y agarró por un brazo a su desmadejado do​ble. Mejor dicho, quiso asirle, porque sus dedos atravesaron la muñeca del individuo como si no exis​tiera. La forma que ocupaba el asiento del piloto era para él una niebla oscura, un algo pegajoso que su nuevo cuerpo podía atravesar sin más ni más.
«¡Debo estar soñando! -pensó Steel-. ¡No puede existir semejante cosa!»
-«Sí -respondió la voz desde su interior-. Todo es perfectamente lógico y está de acuerdo con la teoría. Por cierto, Andy, que he vuelto a ganarte una apuesta...»
«¿Eres tú, Nrola?», preguntó Steel.
«El mismo, jefe», transmitieron los pensamientos, y el esférico ser de Norlga se levantó de su «asiento».
Nrola consideró por debajo de su dignidad volverse siquiera para ver la triste copia de su figura, que quedaba allí contraída.
«Acepto que la ganaste -contestó Andy desde su sitio, a la vez que se ponía de pie dejando igual​mente un bulto gris en el sillón-. Hay algo que no acabo de entender -continuó-. Veo perfectamente que no hablas y, sin embargo, te oigo con toda cla​ridad...»
«Eso es telepatía -intervino Steel-. Por si no lo sabían: nos hallamos en el espacio tetradimensional. Pueden ahorrarse la saliva. ¡Aquí sólo conver​samos con los pensamientos!»
Andy contempló a su impreciso doble con expre​sión dudosa.
«¿Y eso qué es?»
Steel le miró con pícara sonrisa. Aún tenía re​servadas otras sorpresas para Andy, sobre todo des​pués de haber comprendido el alcance de su experi​mento.
«Eso es tu viejo cuerpo -explicó-. Por ahora no lo necesitas. Aquí hemos obtenido uno nuevo, que podríamos llamar cuerpo del espíritu o cuerpo as​tral, como también se dice. Con ello quedaría demos​trado que el espíritu posee una forma: la forma del cuerpo original.»
A continuación, Steel comprobó los instrumen​tos. El Transzendor volaba a la incomprensible ve​locidad de unos cuantos parsecs por segundo por el espacio normal... Pero no, mejor dicho, se encon​traba en el hiperespacio tetradimensional, donde permanecía quieto e inmóvil.
«¿Podríamos activar los controles?», quiso saber Andy.
«Sólo el psicorrelé, que desconecta el hyperdrive. ¡Estos no! -repuso Steel por la vía del pensamien​to-. ¡Fíjate!»
Sus largos y finos dedos fueron a asir una pa​lanqueta, pero la atravesaron y se introdujeron tam​bién en el pupitre de mando, como si éste no exis​tiera.
El norlganense miraba por la portilla.
«¡Tiene que haber planetas habitados en este mun​do!», fueron sus pensamientos.
«Exactamente», asintió Steel.
Reflexionó unos instantes e hizo acudir a su me​moria la sala de máquinas principal, con sus trans​formadores y robots. La vio con toda claridad en su imaginación, dio unos cuantos pasos indecisos y, al fin, respiró con alivio. Había cambiado de lugar. No estaba ya en el puente, sino en la sala de máquinas. Sonrió con orgullo al recibir los pensamientos de sus dos acompañantes, asustados ante la súbita de​saparición del jefe. Recordó entonces la cabina de mandos, y allí estuvo en seguida, de nuevo.
Andy y Nrola Onrlo no salían de su asombro.
«Teleportación -explicó Henry Steel sin dar im​portancia a la cosa-. Piensas en el destino deseado, y ya te ves allí.»
La confusión que reinaba en la mente de Andy, cuyos ojos le miraban desconcertados, le hizo son​reír. ¡Pues todavía iba a asombrarse más!
«Esta nueva facultad nos va a resultar muy útil, muchachos. Vamos a visitar un planeta de este es​pacio, en el que viven hombres. Verdaderos hom​bres de dos piernas. ¿Me entiendes, Nrola? ¡Imagínense conmigo ese planeta vivamente y deseen ser transportados a él!»
Sus pensamientos formaron en el acto un pai​saje de ensueño.
«¡Caramba! -exclamó alguien a su lado-. ¡Vaya rapidez!»
Se hallaban los tres entre flores de colores tan espléndidas como jamás vieron antes. Gorjeaban unos pajaritos paradisíacos, y la ya conocida sober​bia claridad iluminaba toda la verde llanura, el pai​saje entero.
Andy transmitió un pensamiento:
«¡Jamás había visto nada tan hermoso!»
Steel lo registró distraído.
«Pues yo ya estuve aquí muchas veces -pensó-. ¡Cuántos sueños no me trajeron a este prado, a esta llanura infinita!»
Steel se sentía ligero como una pluma, no expe​rimentaba necesidad alguna y ni siquiera le hacía falta respirar. Su cuerpo había adquirido en el hiperespacio una cuarta dimensión: ¡el tiempo! El tiempo como constante. ¡La vida eterna!
«¡Eso mismo, jefe! -pensó Nrola, impresiona​do-. ¡Poseemos la vida eterna!»
«¿Qué?», gruñó Andy maravillado.
La interrogación que su cabeza emitió no podía interpretarse de otra manera.
«¡Atiende bien, pánfilo! -se esforzó en exponerle el norlganense-. ¿Sabes por qué nuestros cuerpos no pueden sobrevivir en el espacio tetradimensional?»
«¡Me lo figuro, cabezota de bola! Porque les falta una dimensión.»
«Muy bien -intervino Steel-. Nuestros cuerpos son tridimensionales y, por lo tanto, no resisten el hiperespacio. Les falta una dimensión o, dicho de modo más gráfico, un “lado”. Pero hay algo en el hombre que sí tiene este cuarto lado. Me refiero al alma, al espíritu. Todos, incluso los norlganenses, sabemos que el alma es inmortal. Hace miles de años que se tiene conocimiento de ello. Ahora bien: ¿qué significa esa inmortalidad del alma? Simple​mente que el tiempo, que en relación con el cuer​po humano es siempre una variable, se convier​te en constante para el alma. O sea que se trans​muta en esa cuarta dimensión que faltaba. El alma, el espíritu, la posee. Y eso es lo único capaz de vivir aquí.»
Nrola Onrlo hizo un gesto de afirmación y dejó dar vueltas a sus tres brazos.
«Raramente se piensa en que el alma también tiene una forma, aunque esa forma sólo puede ser vista, lógicamente, por ojos que posean la cuarta dimensión. Y su figura corresponde exactamente a la del cuerpo tridimensional...»
Mientras intercambiaban sus pensamientos, los tres se habían puesto en movimiento y avanzaban flotando sobre la inmensa llanura, camino de una meta atractiva, pero imprecisa.
«Esto es como un sueño -pensó Steel, recorrien​do el paisaje con la mirada-. ¡ Qué riqueza de colo​rido! ¡Qué áurea claridad! Ni una nube oscurece el cielo. Uno se siente ágil y libre como en ningún otro lugar...»
El astronauta contempló su cuerpo, aún vestido con las prendas perfectamente blancas que usara a bordo del Transzendor. El ligero pantalón de algodón, la camisa deportiva y, encima, la nívea bata de labo​ratorio. Pero podía mudarse de ropa, si se le anto​jaba. Un pensamiento bastaría para ver cumplidos sus deseos. Este mundo era el de las psicoenergías. Lo que en el antiguo espacio tenía que lograrse me​diante el esfuerzo mecánico, aquí se realizaba con ayuda de las fuerzas psíquicas.
Telepatía, el modo de entenderse. Teleportación, el sistema de transporte. Telequinesis, la influencia sobre cualquier materia gracias a la fuerza del pen​samiento, para lo que en el antiguo espacio eran im​prescindibles los complicados psicoaparatos -re​lés del pensamiento- de los técnicos norlganenses.
¡La vida ideal! Como en un sueño... Y una nue​va idea se apoderó de Steel. ¿Sería posible que el sueño humano significara, sencillamente, que el al​ma abandonaba el cuerpo durante el descanso de éste para volar al hiperespacio? ¡Habría que realizar al​gún experimento basado en esta hipótesis! Para ello convendría que regresara rápidamente a la Tierra...
Otro pensamiento surcó de pronto su mente. ¿Cuántos días llevaban en el fascinante planeta...? ¿Cuánto tiempo? El hombre soltó una breve carca​jada. ¡Si aquí el tiempo no tenía importancia al​guna! Ni siquiera se daría cuenta de su transcurso, ya que, en relación con él, no avanzaba.
Podría pasar miles de años terrestres en este lugar sin tener que preocuparse por el problema «tiempo».
En cambio, en el espacio normal... Allí, la mate​ria y la recta del tiempo se movían incesantemente, una en relación con otra. Y eso quería decir que la Tierra envejecería y envejecería sin que para él y sus hombres hubiera pasado un solo segundo.
Steel se detuvo bruscamente cuando tuvo con​ciencia del verdadero alcance de sus reflexiones... ¿Cuánto tiempo había transcurrido en la Tierra des​de su partida?
¿Tres días? ¿Cinco semanas? ¿Treinta años o..., quizá tres mil? Sí, era perfectamente posible que, durante su ausencia, la Humanidad hubiera dejado de existir. Que la Tierra se hubiese hecho demasia​do vieja para alimentar a sus hijos...
No supo qué contestarse, ya que le faltaba todo punto de referencia para realizar un cálculo. De una cosa estaba seguro, no obstante: que, en el espa​cio normal, el tiempo habría transcurrido con una rapidez de la que él, aquí arriba, ni se podía for​mar idea.
Inesperadamente se materializó ante ellos una figura. Steel retrocedió asustado, mientras que Nrola no pudo contener una exclamación de espanto. Símbolos del pensamiento penetraron en su concien​cia para transformarse allí en palabras.
«Nada teman, extraños. Vengo en son de amis​tad.»
Steel contempló al recién llegado con creciente interés. Asombrado comprobó que el desconocido vestía una especie de toga blanca que envolvía su alta figura en airosos pliegues y llevaba como ador​no, en los bordes, franjas de luminosos colores. De unos tonos tan intensos que no hubiera creído que existieran. El hombre era de gran estatura, casi gi​gantesco, pero bien formado. Sus ojos parecían ne​gros carbones en sus órbitas, y una espesa melena blanca le caía sobre los hombros.
El desconocido alzó una mano ancha y muscu​losa.
«Les doy la bienvenida -penetraron las psicoondas en la conciencia de Steel-. Soy Ben Rigel, el mentor 5, y me ofrezco como guía para introdu​cirles en nuestro mundo.»
«Te damos las gracias, Ben Rigel», contestó Henry Steel.
Debía reconocer que se encontraba confundido.
El anciano tuvo un gesto de amabilidad y después contempló a los tres extranjeros. Cuando sus ojos se posaron en el norlganense, una expresión de auténtico asombro se reflejó en su pacífico rostro. Sus pensamientos delataron que no había esperado encontrarse con un ser procedente de Capella.
«¿A qué se debe que hayas llegado hasta aquí? -preguntó a Nrola Onrlo-. ¿No te condujeron tus mentores al planeta que te correspondía por la cons​telación a que perteneces?»
«¿A qué mentores haces referencia, Ben Rigel? -repuso Nrola, sorprendido-. ¿Y a qué planeta?»
«¡Pero eso es muy sencillo! -exclamó el hombre peliblanco, con cierto enfado. Sus ideas confusas re​velaban que aún no sabía bien a qué atenerse-. ¿Ustedes tres murieron en vuestros mundos, como lo llaman allí abajo, ¿no es cierto?»
Steel empezaba a entenderle y sonrió.
«No, Ben Rigel; nosotros no estamos muertos -replicó, mientras el mentor seguía enviando unas psicoondas que demostraban su creciente descon​cierto-. Vinimos a este planeta por propia voluntad -declaró Steel con paciencia-. Lo conseguimos gra​cias a un vehículo. ¿Que no lo crees? No te miento, Ben Rigel. Estudia mis pensamientos y en ellos com​probarás la verdad.»
«La veo, sí, pero..., ningún vehículo puede romper la barrera que separa los dos mundos. Es totalmente imposible, porque sólo un espíritu la supera, y una nave no tiene espíritu.»
«¡Nosotros le dimos ese espíritu, hombre incré​dulo, al quebrar con él las leyes físicas de nuestro espacio que, no pudiéndonos sostener en las condiciones que allí imperan, nos arrojó fuera de él, y aquí estamos!»
Henry Steel sonrió triunfante, pero pronto sin​tió renacer en su interior los viejos temores. Por cen​tésima vez se preguntó: «¿Cuántos años habrán transcurrido para la Tierra, entretanto? ¿No hay ecuación con que calcularlo?»
Su cerebro se martirizaba en busca de respues​ta... ¿Viviría aún su familia? Sus pensamientos se concentraron en la joven y bonita esposa, cuyo re​cuerdo despertó en él un terrible anhelo. Steel no se dio cuenta que Andy, quien sin querer había seguido sus preocupaciones, enrojecía hasta las ore​jas. El viejo mentor se volvió por fin hacia él. Pa​recía haberle comprendido.
«Creo que me hago una idea de vuestro caso. Pero quisiera saber una cosa. ¿Para qué ese vehícu​lo, el Transzendor, como tú lo llamas en tus refle​xiones? ¡Hubieras podido llegar a nuestro mundo de manera mucho más fácil!»
«Sí. Muriendo allí -admitió Steel-. Pero eso significaría, para mí, no poder recuperar nunca mi cuerpo anterior, Ben Rigel, mientras que con ayuda del vehículo lo conseguiré en cualquier momento.»
El mentor le miró sorprendido, y momentos más tarde recibió Steel sus todavía más asombrados pen​samientos:
«Pero..., ¿es que de verdad deseas volver a tu an​tiguo cuerpo?»
El comandante de la nave guardó silencio. Una vez más se deslizó por su torturada mente lo que poco antes le ocupara.
Pensó en el tiempo transcurrido entretanto en la Tierra. Se imaginó a su mujer, que envejecería sin que para él hubiese pasado un fragmento de segun​do, y recordó a las dos niñas, que un día serían más viejas que su padre...
Dejó volar la memoria hasta su casa recostada entre verdes colinas, y revivió la existencia en el mundo. Pasaron ante sus ojos los esfuerzos que incluía lo terrenal y los comparó con las delicias del planeta que Ben Rigel les iba a dar a conocer más a fondo. Pensó en la penosa forma de vida de los humanos, condenados a comer y dormir, respirar y viajar, calentarse o buscar el fresco, vestirse y ga​narse el pan de cada día con el sudor de su frente.
Pese a su alejamiento mental, se dio cuenta que Andy y Nrola, que habían seguido atentos sus reflexiones, se apartaban poco a poco de él para unirse a Ben Rigel.
«Sí -se dijo-. Esos se quedarán sin vacilar. Y yo no les obligaré a volver conmigo. Andy Richter no tiene familia ni hogar. Apenas conoce la Tierra, porque pasó toda su vida metido en naves espacia​les. Y Nrola Onrlo, en la Tierra sólo es un huésped, no encontraría en su lejano Norlga más que el clima de un planeta moribundo, aparte de no haber go​zado de otro hogar que los puentes de mando de los vehículos interestelares.»
Steel miró a su alrededor, procuró grabar en el recuerdo la preciosa llanura verde y los maravillo​sos edificios que uno podía construirse con la sola fuerza de su imaginación, admiró la dorada luz que envolvía seductora su cuerpo y experimentó la lige​reza y la hasta entonces desconocida sensación de dicha que le proporcionaba el nuevo cuerpo, y lo comparó todo una vez más con lo que le aguardaba en la Tierra.
¿Cómo podía ocurrírsele siquiera pensar en re​gresar al mísero planeta? Lanzó una risa alegre y llamó a sus compañeros.
«Ben Rigel -dijo-, ¿qué esperamos todavía? ¡Un mundo nuevo se abre ante nosotros!»
«Me alegro infinitamente, jefe, que usted permanez​ca a mi alcance», transmitió Nrola.
«Me entristecía tener que perderle, comandante», agregó Andy.
El muchacho contemplaba feliz los hermosos edi​ficios hacia los que ahora se encaminaban.
Se alzaba delante de ellos una media docena de magníficas casas de un material blanco y descono​cido, cuando Steel se detuvo de repente. Ben Rigel y los dos amigos continuaron unos metros y luego se volvieron, interrogantes.
Steel escuchó su voz interior durante unos ins​tantes. No podía formular una idea clara, pero en cambio aumentaba en él un sentimiento que, al ser escuchado, pronto le hubo vencido definitivamente.
«¡Mi vieja y buena alma -pensó-, no ha perdido su fuerza!»
Alzó poco a poco la cabeza y miró abiertamente al anciano mentor. Una radiante sonrisa iluminaba su rostro y confería claridad, también, a su deci​sión.
«¡Adiós, Ben Rigel! -exclamó, y la convicción de haber obrado bien le inundó de júbilo. Con gus​to hubiera gritado de alegría-. ¡Adiós, Andy! ¡Adiós, Nrola Onrlo! Yo regreso a nuestra querida y buena Tierra. Me siento aún demasiado joven para la eter​nidad.»
Antes que pudiesen alcanzarle los suplicantes pensamientos de sus dos amigos, se halló en un lu​gar totalmente distinto: en el puente de mando del Transzendor, que permanecía inmóvil en el hiperespacio, y estuvo muy seguro de lo que hacía.
«¡La Tierra!»
Sus pensamientos surcaron su mente de un lado a otro, cual relámpagos, mientras él tomaba asiento en el sillón del piloto y se fundía de nuevo con su antiguo cuerpo. Sabía que todavía no era demasiado tarde. Que encontraría una Tierra apenas cambiada, en la que permanecería durante todo lo que le res​tara de vida hasta que, un día, volviera a verse en aquella llanura verde e infinita.
«¡A la Tierra!»
Steel dio la orden mental al psicorrelé, y el deli​cado mecanismo norlganense reaccionó de inme​diato. Silenciosamente dejó de funcionar el hyperdrive, y el vehículo entró otra vez en el viejo espacio.
Antes que la noche se cerniera sobre él, Henry Steel comprendió con una claridad inimaginable que la turbadora sensación de felicidad que le em​bargara desde el momento de haber tomado la de​cisión final, era mucho más profunda y hermosa que lo que le había inspirado el mundo de la eternidad.
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